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y u g o  y  F L E C H A S  ( A v i l a )

F ra n q u e o  con certad o

C om is ión  cen tra l d e  A g r icu ltu ra  F .  E .

P a lac io  de Anaya

S a l a m a n c a

V /iV v Hoja de com bate de P. E. de las d. O. IN.-3.

A  Ñ  O  II N ú m . 150 I Franqueo concertado 0 Avila .— Viernes, 12 de Febrero de 1937 0  Franqueo concertado í Cuartel de F. E.

La creación del Patrimonio familiar sera realizado por la adecuación del cul­
tivador a la tierra, sin incorporaciones de siervo

El Jefe del Estado, Generalísimo F R A N C O
Hay que elevar a todo trance el nivel de vida del campo, vivero permanente de España. Para ello adquirimos el compromiso de llevar a cabo sin contemplaciones la reforma económica 

y  la reforma social de la Agricultura.

(Punto 17 de F. E  de las J. O. N .-S .)

CnanEi Eeneiii aei C E n e iiils li
E S T A D O  M A Y O R

Botetin de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 1J de Febrero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

QUINTA, SEXTA y OCTAVA DIVISIONES DE AVILA y SORIA. 
—Sin novedad con ligeros tiroteos de fusil y  cañón. Se pasaron a 
nuestras lineas 30 milicianos con armamento, y varias familias que 
huyen de la zona roja.

DIVISION DE MADRID. - En Madrid se ha realizado un avan­

ce de nuestras lineas hacia el Este. Las columnas cruzaron el Jara- 
ma y a viva fuerza obligaron al enemigo a retroceder dejando en 

nuestro poder un centenar de muertos 2 carros de asalto rusos y 
2 averiados.

En la Ciudad Universitaria el enemigo llevó a cabo un fuerte 
ataque con fuerte preparación artillera. Fué rechazado con gran­

dísimas pérdidas, y  gran cantidad de muertos entre ellos dos ofi­
ciales de asalto. En uno de los carros de asalto que cayeron en 
nuestras manos al atrave.^ ar el Jarama fué hallado el cadáver de 
un capitán francés.

EJERCITO DEL SUR

En Málaga nuestras columnas se dedicaron a limpiar de ene­
migo diferentes pueblos habiendo recorrido hoy los de Monda» 
Coin, Alofaina, Alcaudín el Grande y Araudin de la Torre. Anoche 
se ocupó Motril. En este último punto se ha castigado mucho a los 

rojos que huyen desordenadamente.
En Málaga, donde la vida se normaliza, nuestras autoridades 

se han apoderado de un taller importantísimo en el que se carga­
ban balas de fusil y cañón.

En Ronda se han acogido a nuestras tropas unas 300 familias.

En Granada se ha presentado a nuestras fuerzas un sargento 
y t i soldados procedentes del campo rojo.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el frente de Madrid se ha derribado un caza rojo que cayó 
en nuestras líneas.

En el frente de Motril nuestros aparatos de caza entablaron 
combate con la aviación enemiga derribando dos «Potez- uno de 
los cuales cayó al mar.

Salamanca, I I  de Febrero de 1937.
D e  orden  d e  S . E.

E l G en era l 2.® Jefe de  E stad o  M ayor,

Francisco Martín Moreno

«O tra infamia que os  han hecho creer, es la de 

que la F A L A N G E  la constituyen una serie de señori­

tos preparados para defender a los grandes burgueses». 

(Manuel Hedilla, a los obreros V campesinos de la España roja).

Febrero
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V IE P N E S

El sufragio universal es inútil y 

perjudicial a los pueblos que quie­

ren decid ir de su po lítica y  de su 

historia con el voto-

José A n ton io -

EL JEFE DEL ESTDDO i Ll FDLDl
A locu c ión  d e l G en e ra lís im o  F ra n co  a la s  cen tu ­

r ia s  d e  F a lan ge  E sp añ o la  pronunciada la  noche 

d e l 8 de F eb rero  con  m o tiv o  de la  tom a de M á laga  
p o r  lo s  s o ld a d o s  d e  España

Dos palabras de cortesía y  de carino para F A L A N G E  E S ­
PA Ñ O L A . Para esta F A L A N G E  salida de la entraña del pue­
blo que en momentos difíciles supo luchar capitaneadas por 
el heroico jefe JO SE  A N TO N IO .

El espíritu magnífico de la F A L A N G E  es el símbolo g lo ­
rioso de la España imperial. Sus dos letras F. E., son la fe 
en nuestros destinos; fe en nuestra civilización y  fe en D ios y  
en el g lorioso porvenir de una Patria nueva, la del espíritu que 
a todos nos anima, la que hizo a F A L A N G E  ser precursora 
de este gran Movim iento Nacional en las clases populares, 
com o lo fueron parte de nuestros soldados en el alzamiento 
de nuestro g lorioso Ejército. Fe que también anima a otras 
milicias que con igual heroísmo, luchan en este g lorioso  m o­
vimiento, fe que nos ha de llevar a todos, estrechamente uni­
dos. hasta el triunfo final.

Este es el admirable espúitu heróico de la F A L A N G E  que 
tan maravillosamente supo encarnar nuestro Caudillo JO SE 
A N T O N IO  PRIM O DE RIVERA.

Seguid, banderas gloriosas por e) camino dé l a  victoria 
continuando la ruta de la España Una, Grande, e Inmortal.

V iva España.

Cuartel general del Generalísimo

IN o t a s  p a n a  l a  P r e n s a

En la madrugada de este dia 

espléndido se reanudaron las ope­

raciones en el sector del Jarama. 

Tres colum nas al m ando directo 

del general Varela, partieron de 

La M arañosa, Coberteras y  G oz­

ques. Manda la prim era colum na 

Barrón, que avanza por la izqu ier 

da; la del centro Buruaga, y la de 

la derecha Asensio. La acción co ­

m enzó con una adm irable acción 

de la artillería, que batió dura­

mente bastante tiem po la  orilla  

enemiga del Jarama, cooperando 

eficazmente la aviación. El enem i­

go  que ocupaba las trincheras 

sobre la margen del río , las aban­

donó precipitadamente al no pOr 

der resistir el durísim o bom bar­

deo de que fué objeto.

P o co  antes de las och o  de la 

mañana el Tabor de Tiradores del 

Ifni, que manda A lonso, se des 

co lgó  de Jas posiciones que ocu­

paba y  eo form idables galopadas, 

pasó el r io  Jarama por el tro zo  que 

corre entre el Puente del Rey y el 

Porcal. Nuestros jinetes, sin va­

cilación se apoderaron de la orilla 

enem iga del Jarama. Los rojos no 

pudieron aguantar el empuje de 

nuestros soldados d e  Ifn i, que 

coronaron  las primeras alturas, 

cubriendo asi el paso del r io  a la 

infantería, q u e  inmediatamente 

vadeó el Jarama en m edio de en­

tusiastas gritos. Nuestros in fan ­

tes se instalaron en las mismas

trincheras, que antes tenian los 

rojos.

Hasta la hora de telegrafiar este 

prim er despacho, la resistencia 

enem iga es muy in ferior a la que 

se esperaba, ya que de cuantas 

operaciones de guerra se pueden 

im aginar, la  que ofrece siempre 

mayores dificultades es el paso 

de un rio , y más cuando éste es 

de la  im portancia del Jarama.

H em os pasado ya al otro  lado 

de la  carretera de Valencia, que 

desde esta mañana está a nuestra 

retaguardia.

Apenas nuestras fuerzas vadea­

ron el río, sa apoderaron de dos 

tanques rusos.

En estos m om entos nuestras 

guerrillas y escuadrones avanzan 

en oleadas form idables por las 

viñas que ocupan casi todo e l tér­

m ino de A iganda, y se instalan 

con toda seguridad en el escam ­

pado de las tierras de labor, cono­

c ido  con el nom bre de Casa Pa ja ­

res, habiendo desbordado ya la 

carretera que va del Puente Ar- 

ganda a Colm enar de O reja , cu­

briendo las primeras costas altas 

de 680 metros en escalada fo rm i­

dable, pues el cauce del río  va a 

los 540 metros, siendo por el de­

clive del terreno muy pronuncia­

do, a más de áspero.

N ada  detiene a los nuestros, 

que en esta jornada, cuya im por­

tancia m ilitar es extraordinaria,

dan muestra, si cabe, de m ejor 

espíritu que nunca. Lo más difícil 

está ya logrado.

N o  quiero cerrar este primer 

despacho sin subrayar h  actua­

ción  brillantísima de la caballería 

cuyo papel en el dia de hoy ha sido 

de extraordinaria im portancia. 

C on  unos jinetes tan valerosos, 

grito  yo  a! cerrar este despacho, 

después de un jub iloso ¡V iva  Es­

paña! ¡V iva  el Ejército españoll

La colum na Barrón fué la pri­

mera que pasó el r ío  a m ediodía, 

incluso la artillería, y  siguió avan­

zando con rapidez. A  los dos tan 

ques rusos, antes inutilizados, hay 

que añadir otros cuatro tanques 

más, que quedaron en nuestro 

poder. Dentro de uno de ellos es­

taba e l cadáver del conductor, de 

nacionalidad francesa, cuya docu­

mentación quedó en nuestro po­

der.

Las primeras fuerzas que pasa­

ron el rio  divisaron a unos jinetes 

ro jos  que guarnecían sus m árge­

nes, y  que quisieron huir, pero 

fueron alcanzados por las grana­

das de nuestros cañones, y  unos 

fueron muertos, otros derribados 

de sus caballos. Las tropas de lá 

prim era columna se instalaron en 

Pajares, en cuyo vértice encontra­

ron  110 cadáveres. A qu í fué donde 

encontraron más resistencia. El 

avance prosiguió en dirección 

Este y  Sur, por el p'uente de A r 

ganda y  M orata de Tajuña. P o r  

dos veces fueron las columnas 

nuestras visitadas por los cazas 

ro jos , que fueron ahuyentados por 

nuestros antiareos. P e ro  cuando 

intentaron descender para huir 

de las granadas, un m oro con su 

fusil h izo fuego contra un caza 

ro jo , que vino a tierra, cayendo 

casi al m ism o lado de los tanques.

La colum na dei centro pasó el 

r io  por el m ism o puente que la  de 

Barrón. Los ro jos intentaron volar 

el puente, pero no llegaron a con ­

seguirlo, aunque sí quedó inclina­

do e l ú ltim o trozo, lo  que regocijó  

a nuestros soldados el pasar por 

esa especie de montaña rusa que 

le han proporcionado los marxis- 

tas. La colum na que más resisten­

cia encontró fué la  de Asensio, 

aunque tom ó casi sin disparar un 

tiro el pueblo de San Martín de la 

Vega. Los ro jos volaron el puente 

y bom barderon su s aparatos a 

nuestras fuerzas.

D os señores de este pueblo nos 

ha m anifestado que dos m il hom ­

bres defendían antes el pueblo, 

pero que después de la caída de 

C iem pozuelos, cundió el desalien­

to  entre ellos, y  poco a poco hu­

yeron del pueblo. M ás arriba exis­

te otro puente, que aun defienden

los m ilicianos rojos. A  la  hora de 

abandonar el puesto de mando, 

ya casi de noche, los ro jos  co­

menzaban a abandonar las trin­

cheras que están junto a él. y pro­

bablemente se dejará para maña­

na el pasarlo.

La jornada de hoy es muy im ­

portante, no sólo por los resulta­

dos obten idos desde el punto de 

vista m ilitar, sino también porque 

se ha advertido en el enem igo una 

especie de descorazonam iento en 

el guerrear.

H em os cog ido  once prisioneros 

con armamento, entre ellos un 

jefazo  de la brigada internacional, 

de nacionalidad extranjera.
"^El Tebib A rru m i.

11-2-37.

iD i f l i s É n  p e r a l
Reapuesta belga

La contestación de Bélgica a las 

notas inglesas del 4 y  14 de N o ­

viem bre pasado, referentes a un 

nuevo Pacto  Occidenta l, ha llega­

do a Londrés.

Minas en aguas francesas

En a gu a s  jurisdiccionales de 

Francia, cerca de Brest, se han 

encontrado algunas minas, se su­

pone proceden de las costas espa­

ñolas.

La situaciiín económica de 
Francia

El M in istro de Econom ía ha he­

cho saber su intención de pedir a 

la Cámara plenos poderes, para 

dictar medidas más eficaces con. 

tra  el constante aumento de pre­

cio  de los artículos de Francia.

Termina la huelga de los 
obreros del automóvil

Después de cuarenta y  dos días, 

ha term inado la huelga de Detroit, 

gracias a llegarse a un acuerdo 

entre la  «G enera l M otors» y  los 

directivos obreros.

La entrevista Malifax-Riben- 
trop

Esta tarde se ha celebrado la 

anunciada conferencia entre el 

Em bajador de A lem ania y  el sus­

titu to de Edén .(actualmente en 

M ontecarlo j.Lord  HalifaJc. En esta 

prim era conversación, según un 

despacho de Reuter, V o w  Riben- 

trop  ha expuesto el deseo de co la ­

boración  de su país a un proyecto 

de sistem atización d e  Europa, 

siempre, que a su vez, se acceda a

(Pasa  a la  página 4.*)

Ayuntamiento de Madrid
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Precios de suscripción

Un m es..................................  3 ‘50 piaa.
Un trimestre............................  lO'OO >
Un a f lo .................................   40'00 >

Pan  anuncios en la Administración 
Cuariel de P. E. YUGO Y FLE C H A S La muerte es un acto de servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y  decid­
le: «H erm ano; Para  tu alma, la paz: 
para nosotros,por España, adelante» • 

J* Prlnio da Rivera*

C P E A C I O N

La visión de Toledo l Y V ' D  V  Í Í A V
PORVICENTEGAY ^  A XÁ kX X XaUX

D el lib ro  recien tem ente p u b lica d o  <E8tam pas 
ro ja s  y  c a b a lle ro s  b lancos>.

El Capitán de España 
a nuestras banderas

PORTRESGALLO DE SOGZA

«la qu e h izo  a F A L A N G E  s e r  precur­
so ra  d e  este  M ov im ien to  N a c io n a l en las 

c la ses  p op u la res ...»

(P a la b ra s  de F ran co  a lo s  N acion a l- 

S in d ica lis ta s  e l 8 de F eb rero  en S a la ­
m anca).

N o  nos equivocam os, cuando nuestra pluma, en tran­

ce de felicidad, denom inó al Generalisim os y Jefe del 

Estado, «C apitán  de España». La línea recta de Franco, 

especímen de gran español, H éroe y M ilite, a 1?. par que 

Estadista, no podía alterarse. Los discípulos de JOSE 

A N T O N IO , dim os al Generalísim o, desde los prim eros 

instantes, nuestra confianza y lealtad, enaltecidas por el 

supremo desisterés que es la norm a antigua y  moderna 

de la F A L A N G E . En el Capitán de España se cifran las 

nobles cualidades de la juventud española, de las fuer­

zas nacionales, entrañablemente españolas, que están 

dedicadas a la tarea de fundar un Estado g lorioso , im ­
perial e impar.

La voz del G eneralísim o, en el atardecer del día 8 de 

este Febrero que en 1936 fué trágico y  do loroso para Es­

paña, pero que en com pensación se anuncia triunfal, en 

el natalicio de la II Reconquista, rindió justicia  a la  F A ­

L A N G E . Fuim os— es c ie r to - lo s  precursores de la nue­

va España, y  nuestra conducta corresponde, exacta­

mente, a ese honor que era tan difícil de sostener en las 

jornadas anteriores y posteriores al vitando 16 de Fe­
brero de 1936.

El Nacion 'al-S indicallsm o ha dado, a los jefes m ilita­

res del M ovim iento Nacional, y  a su más alta jerarquía. 

Generalísim o, una colaboración guerrera desinteresada, 

amplísim a y constante. Y  continúa suministrándola. Y  

en la retaguardia los centenares de m illares de N ac io ­

nal-Sindicalistas, sirven, con el m ismo fervor que Jos 

camaradas de Ja Prim era  Linea, a la España Im perial 

regida por el G eneralísim o. Servir, servir y  servir. Esta 

es nuestra norm a. Y  nos basta la convicción  de que 

trabajamos, sufrimos y  m orim os por España. Y  nos 

basta, asim ism o, que en una fecha gloriosa, el español. 

H éroe y  M ilite, que se halla al frente del Estado, nos di- 

ga. con la sobriedad que nosotros amam os, que cum ­

plim os y seguim os cum pliendo nuestro deber.

Entre todas las exégesis de la F A L A N G E , la que más 

nos com place es la que d ictó el 8 de Febrero, el Capitán 

de España, dirigiéndose a nuestras Centurias. El es 

quien sabe de nosotros, quien nos conoce en todas las 

dim ensiones morales. Desde su puesto cim ero, el Jefe 

dcl Estado tiene ocasión para calar en el espíritu de los 

españoles. El talento y  la finura de espíritu del Capitán 

de España, nos garantizan una exacta percepción y 
estima.

La insigne juventud de Franco, acaba de decirnos que 

«e l espíritu m agnífico de la F A L A N G E , es el sím bolo 

g lo rioso  de la España Im peria l». Ese dictam en es cate­

górico. El Nacionalsindicalism o, corazón de España, se 
ha fo rjado  en la auténtica Trad ición  hispánica. Quienes 

seguim os al M aestro Ausente en los días duros que fue­

ron preludio sangriento de la II Reconquista, hemos 

sentido, al o ir  las palabras del Capitán de España la 

certidumbre de que la F A L A N G E  queda incorporada 
para siempre, a la H istoria  de la Patria.

Y  esto nos basta. La F A L A N G E  es asi. Querem os que 

la doctrina viva, y  fragüe la com odidad de las genera­

ciones venideras. N osotros, los Nacional-S indícalistas, 
sabem os concretam ente que la com odidad nos será 

desconocida. Y  tam poco querem os esa m ism a com od i­

dad, obtenida por el cercenam iento de la Doctrina 

La D octrina permanece y  permanecerá íntegra Nuestra 

m flexibiUdad nos depara reconocim ientos tan preclaros 
com o el que acaba de otorgarnos el Generalísim o. R e­

conocim iento que nos hace reproducir nuestro «V íc to r »  

cord ial, lealísim o y  desinteresado, a este hom bre autén­
ticamente joven.

¡ ¡C A P IT A N  DE E S P A Ñ A ll

l iA R R IB A  E S P A Ñ A ! !

¡ / \  n r* i t> a E s p > a r ia

To ledo  es la R om a  española. 
N inguna otra ciudad de la nación 
puede ofrecer una aglom eración 
munum eatal y  artística tan rica 
com o Toledo. Basta contem plar 
el conjunto para com prender los 
profundos extractos de una civ ili­
zación m ilenaria cuyos elementos 
espirituales siempre han v iv ido  en 
el seno del alma española, aunque 
alguna vez hayam os tom ado por 
muerto lo  que so lo  había quedado 
sum ido en vida latente. Mauricio 
Bares so lo  se detuvo en la con­
tem plación de un aspecto de la 
vida toledana, sintetizándola con 
los sustantivos seductores y  v io ­
lentos de «sangre, voluptuosidad 
y  muerte». P e ro  la  existencia secu­
lar de To ledo  ofrece facetas que 
van por encima de esas captacio­
nes parciales del fam oso literato 
francés. To ledo  es un relicario de 
la civ ilización  hispánica. N o  pre­
senta m onumentos románicos, 
pero de los demás órdenes ofrece 
m aterial abundante de estudio y 
contem plación. Y o  recuerdo que 
los m iem bros de un Congreso in­
ternacional de Arquitectura, reu­
nido en M adrid allá por 1904, al 
visitar el C risto de la  Luz y con ­
tem plar las copulillas almohades, 
tan ricas y variadas en elementos 
de ornam entación declararon qiie 
el llam ado arte m odernista no 
había inventado nada, porque ya 
los artistas almohades habían rea­
lizado, m uchos siglos hace, lo  que 
los inquietos modernistas presen 
taban com o cosa propia.

¿N o  es verdad que la em oción 
estética es a lgo parecido a la em o­
ción relig iosa porque arrebata el 
espíritu y  le hace adorar las cosas 
bellas com o se adoran las cosas 
santas? Pues esto es cosa desco­
nocida para los rojos, esos mar- 
xistas exaltadores del simple ma­
terialismo que toda inspiración la 
pretenden sacar del fon do del es­
tóm ago, Para ellos no importa 
destruir, porque según su doctrina 
una vez resuelto el problem a eco- 
n ó m k o  de la distribución del pro­
ducto, lo  demás (arte, m oral, etc.) 
viene por añadidura, T od o  lo  he­
cho hasta hora es despreciable y 
od ioso  producto burgués y. por lo 
tanto rechazable, por definición. 
Hasta la Geom etría les parece una 
especie de historia de las repre­
sentaciones burguesas del espa­
cio ... ¿Puede concebirse m ons­
truosidad más absurda y  gra- 
sienta?

Pues toda esta ps ico logía  de un 
sectarismo u ltradogm ático y bes­
tial, es lo que ha lanzado al des- 
truccionism o más repugnantes a 
estos ro jos que pretenden aniqui­
larlo todo  y sacar después de la 
nada toda una cultura y  una civi­
lización.

A s í se explica que hayan decla­
rado guerra a la civ ilización , a la 
verdadera, a la que ha nacido en 
las ciudades levantadas en la H is­
toria.

En To ledo existía un museo lla­
mado de Santa Cruz. ¿Q ué ha 
quedado de él, después de haber 
pasado los rojos? m odelados y  
cincelados rotos; im ágenes partí 
das a cuchilladas; lienzos rasga­
dos; tablas acribilladas a bala­
zos... Un San Jerónimo, de Muri- 
11o, aparace rabiosam ente partida 
a puñaladas; 1-ís  Crucifijos co lo ­
cados a m ayor altura que la alcan­
zada por manos crim ínales están 
agujereados por los im pactos de 
bala...

Destrucción, vandalismo. P ero  
los cuadros que identificaron los 
saqueadores com o obras de valor, 
esos los robaron al igual que eí 
contenido de riquísim as vitrinas.
Y  las esculturas de valor, aunque 
pesadas, hablan servido de muñe 
eos de pin, pan, pun, a la  furia de 
los h ijos de Marx.

Vayam os a otro lugar que en 
otros tiem pos era de meditación 
rom ántica y de éstaxis religioso; 
al convento de las Concepcionis- 
tas.

Lector, ¿N o  has estado alguna 
vez en el Prater de V iena? R ecor­

darás, si lo  has visto, que allí hay 
una especie de montaña rusa en 
la que una vagoneta se desliza por 
túneles y  galerías llenas de h orro ­
res que acongojan y  sorprenden 
con escenas terríficas y  figuras si­
niestras, hasta que la  vagoneta, 
al salir otra vez al aíre libre, hace 
recuperarse al angustiado depor­
tista. Pues eso n o  es nada com pa­
rado con la entrada y  salida en 
las Concepcionistas, al com o lo  
dejaron los ro jos , pues aquello es 
teatral y esto es verdad.

Tenia para m í un atractivo es­
pecial el convento de la C oncep­
ción, porque en ella encontraba 
la  joya  mudejar de una cúpula 
policrom ada y los vestigios de una 
escapatoria del gen io estético m a­
hometano, encadenado por las 
suras coránicas que prohíben la 
reproducción de Jas form as fieles 
de seres vivos. H abía  de purificar 
la conciencia oriental de bajas 
idolatrías y  por eso se estableció 
tal proh ibición, pero a costa de 
la im aginación creadora de los 
musulmanes. N o  hubo así idó la­
tras pero tam poco escultores ni 
pintores. S ó lo  geóm etras; octae­
dros m ulticolores que semejan 
explosiones de luces. P e ro  no 
siempre se sofoca el poder y el an­
sia creadora. Y  un artista mude­
jar, algún alarife tocado de cris­
tianismo, tal vez, dejó correr su 
mano y en vez de alicatados trazó 
dos soberbios pavos reales. H izo  
lo  que el escultor de los leones de 
la  A lham bra o  de quien furtiva­
mente cop ió  la graciosa e infantil 
mano de Fátlma, la sultana del 
A lcázar de las Perlas... Todo , to ­
do esto aparece m anchado, p ro ­
fanado por los cascos del caballo 
ro jo .

M e encontraba en el palacio 
árabe, y  a llí existió, convertido 
después en convento. Lacerias, 
árabes que semejan encajes deli­
cados, parecen evocar los días de 
suntuosidad de la factuosa T o le ­
do. Pues ¿y aquellas com binacio­
nes de ladrillos, que, en vez de 
canecillos y  górgoras muestran lo 
que se puede hacer con simples 
panes de tierra cuando se siente 
el arte? Era lo  único que se había 
salvado del zarpazo de profana­
dor de los rojos.

El jardín conventual, lugar de 
meditación y  quietud, es hoy cua­
d ro  m acabro d e  devastación, 
com o cubil abandonado por las 
hienas. A llí se ven los cadáveres 
m om ificados de las religiosas hace 
siglos dorm idas en sagrado repo­
so. El od io  de los ro jos no só lo  es 
contra los creyentes vivos, sino 
que lo  extienden a los creyentes 
muertos. N o  tiene lim ites, com o 
la pasióninfernal.

Se me d ijo  que una de aquellas 
m om ias era la princesa de Asco lí; 
la m onja piadosa que que recogió  
y  pagó los rem iendos de plata del 
cadáver de la fundadora de la or­
den. Entre los ro jos corrió  la voz 
de que bajo la losa sepulcral ha­
bía un tesoro y  no vacilaron en 
profanarle y arrojar los despojos 
sagrados fuera de su lecho de 
muerte.

D entro de la santa casa se ven 
las tablas de asuntos religiosos, 
arrancadas; los breviarios, destro­
zados y  esparcidas las hojas por 
todas partes; las grandes hojas de 
los m isales sacadas de la  m isma 
manera. Nada, nada en su sitio, 
y  nada nada, sin la huella de las 
manos sacrilegas.

Con em oción inefable levanté 
del suelo la cara tallada en made­
ra de una mujer para m í desco­
nocida. Era el fragm ento de una 
escultura profanada. M e recorda­
ba las D olorosas de Quintana, de 
Torre, pero con líneas más finas, 
sin mengua de su realism o, lineas 
que espiritualizaban en ritm o de 
suavidades y  transparencias in ­
sospechadas, com o si la  madera 
tuviera palpitaciones de vida, un 
rostro bello y austero cuya m a­
jestad no habían pod ido turbar 
las penitencias ni m anchar el pe­
cado. ¡Nunca olvidaré aquella ca-

A y e r .  1 9 3 6 . I n v i e r n o ,

Un the dancing d e  m oda. Una orquesta d e  negros, prelud ia  el 

danzón agridu lce en un fo n d o  de palm eras exóticas. En la sala hay 

un murmullo de vo ces  Indiscretas q u e  com entan  esas m il n im ieda­
des prop ias de l lugar.

A l  fon d o , en una mesa sem i ocu lta  p o r  las plantas, una pareja  

p on e  fin a un id ilio . L o s  rep roch es y  los cargos se entrelazan hasta 

form ar una cadena que atenaza. E l, es un estudiante. E lla, una niña 

d e  tantas co m o  pasearon  su pa lm ito  por la ca lle de A lca lá , la C as­

tellana y  el Parque de l O es te . El, la c ree  insubstancial, insípida, 

incapaz d e  sentir y  d e  padecer. En sus nuevos háb itos nacional- 

sindicalistas, tiene un duro ju ic io  para e l lacre d e  las unas y  la 

crem a de l rostro  im pecab le . E lla, le  considera  un n iño bien. Un 

badann consum ado, con  la raya de los pantalones m uy bien hecha, 

e l nudo d e  la corbata  m agn ífico, p e ro  nada más. Un estudiante 1936.

Las novelas rosa, la  h ic ieron  con ceb ir  ilusiones «d e  gran d am a»,

y  acaso lle g ó  a soñar con  e ! hom bre que se basta a sí m ismo... 

H o y .  1 9 3 7 .  I n v i e r n o .

Un fren te de m oda  tam bién. U na orquesta de cañones, fusiles 

y  m orteros, entonan el him no de ia guerra. En e l fon d o  gris de 

tierra  castellana, to d o  es desolación , m iseria, lluvia barro.

En un pajar, un g ru p o  de hom bres, harapientos sí, p e ro  enno­

b lec id os p o r  e l casco qu e les cubre y  el fusil que llevan  al tercio , 

dorm ita  en tre e l heno: d e  p ron to  una vo z. Segunda Falange P o r  

escuadras en marcha. Y  en marcha, en fila india, un k ilóm etro , dos 

quien sabe cuantos hasta entrar en fu ego . L o s  parapetos sucios, 

con h edor de cadáveres, rec iben  la avalancha d e  la Falange. Cara 

al so l... U na bala d e  cañón silba y  un falangista cae. «M e  han m a­

ta d o » . A I  ra to  se levanta. Busca y  rebusca la herida qu e no tiene 

y  en p ie . O tra  v e z  avanzando. A h o ra  si ha ca ído . S o b re  é l pasa 

toda  la escuadra. F ie l a la consigna de losé  A n to n io . Cuando

muera alguno de nosotros d ad le  p iadosa  tierra y  los dem ás p o r  
España, adelan te.

A l  fin la evacuación . P rim ero  un mulo, más tarde en una am ­

bulancia, D espu és a un hospital. Y  a lli en tre gritos de do lo r , esce­

nas trágicas y  rostros ceñudos, una cara d e  m ujer con oc id a . Sin 

a fe ites y  sin cremas. C on  una sonrisa en los lab ios para todos.

U na in terjecc ión , una exclam ación  y  so lo  una palabra... ¡tú!

El n iño bien  y  ia señorita  cursi, se han encon trado sin darse cita 

en e l puesto de honor. Este es el poem a de la revo lu c ión . El poe- 

ma trág ico  y  sangrante de la N u eva  España.

E. F a g o a g a .

beza truncada por el go lpe brutal 
de la bestia roja, aquella dulzura 
de la caída de los párpados que 
parecían revelar el fuego m ístico 
de las pupilas que miraban hacia 
la inm ensidad del m undo interior 
alum brado por la  luz de la Fe! 
Porque aquellos dos párpados es­
taban partidos por dos tremendas 
puñaladas.

¿P o r  qué esa predilección de los 
profanadores rojos, por vaciar los 
o jos  de sus víctim as? H e visto la 
bestialidad canibalesca repetida 
en muchas im ágenes que cayeron 
en sus manos. ¿Habrá alguna afi­
nidad entre los cuervos y  los ro ­
jos?

N o  obstante, aquella cara que 
tenía tal m agnetism o para m í, no 
había perdido su serenidad. Hasta 
hoy estoy por decir que tenía esa 
belleza de las cosas m artirizadas 
que suscitan en toda alma noble 
amor, adm iración y  piedad,

¿Qué fuieste tú', la m odelo de 
esa cara arm oniosa y  divina p ro ­
fanada en efigie? ¿Eras una dama 
noble que buscó en el retiro  del 
claustro el o lv ido  y  la sustitución 
de un am or terrenal por otro  
am or que nunca engaña y jamás 
muere? ¿ O  fuiste la flo r arrancada 
del jardín de la vida y  trasplanta­
da con toda su pureza al huerto

conventual donde nada se em pa­
ña con el aliento mundanal? ¿Tal 
vez la amada de un ignorado ar­
tista a quien diste la inspiración 
que le h izo transfigurar en rostro 
santo la cara adorada, a semejan­
za del gran Rafael que inm ortali­
zaba en figuras virginales la trans­
form ación de su pasión por la 
Formarina?

Seas lo  que hayas sido, rae bas­
ta con saber que eres un vestigio 
sagrado al que aún en muerte per­
sigu ió el m arürio. ¡Bendita seas!

Pensé un m om en to—fué una 
rá fa ga -q u e  si yo  me la  llevaba, 
podría ponerla un m arco de pal­
mas 3 cardinas sobre el fondo es­
carlata de un dam asco imperial, 
y  un faro lillo  de luz suave filtrada 
por vidrios de tenue azul y vela­
duras de rubí, reflejarían ir isacio ­
nes de muerte y resurrección al 
tem blor de la  liam ita de la lám ­
para votiva... En su contem pla­
ción aprendería yo  el m isterio de 
las vidas trágicas y  los afanes por 
esa vida de la muerte, sin tiem po 
ni espacio donde todo  se calma y 
ya nada se espera.

P e ro  la besé con la m irada, y 
devotamente sobre un altar que 
aún se mantenía pude colocarla 
en el cam po de nieve del mantel 
sagrado.

Por la Patria
el Pan
y  la Justicia

Ayuntamiento de Madrid
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LO QUE N O S DICE UN 
SUBDITO EXTRANJERO

Acerca de )os asesinatos y desmanes 
cometidos por los rojos en Madrid y 
sobre la situación actual de la misma

Dicen los rojos que de rodillas tendrán que pedir al Generalísimo 
Franco que entre cuanto antes en la capital.-Carestía de víveres 
y de combustible. - Los rojos se matan entre sí.

P o r  razones de elemental d is­
creción, ya que nuestro visitante 
ha dejado esposa e h ijos en la 
zona sometida aún al yugo de los 
marxistas. no dam os a conocer 
su nom bre n i su nacionalidad.

Unicam ente diremos que el día 
21 de Enero consigu ió abandonar 
el «P ara íso  m adrileño» donde le 
sorprendieron los acontecim ien­
tos del m ovim iento nacional, lle­
gando a San Sebastián hace un 
par de días después de sortear fe­
lizm ente serias dificultades, sien­
do protagonista de no pocas peri­
pecias.

P o r  considerarlo de interés, 
ofrecem os a nuestros lectores el 
relato que nos ha hecho acerca 
de la situación actual de M adrid, 
asi com o de los episodios que ha 
viv ido durante su estancia en la 
citada capital desde que estalló el 
m ovim iento hasta que por fio con ­
sigu ió abandonar el infierno rojo 
deí que nos ha referido escenas 
verdaderamente dantescas que no 
es posible describir con la exacti­
tud que desearíamos.

T od o  cuanto yo  pueda decir, 
nos ha afirm ado solemnemente, 
por m ucho que pueda horrorizar 
les, es un pálido reflejo de la rea­
lidad que supera en dram atism o 
a lo  que humanamente se puede 
uno figurar.

Centenares de asesl* 
natos diarios

hordas rojas se 
de M adrid, el

Desde que las 
h icieron dueñas 
desurden y el desbarajuste reina­
ron  en la capital y los saqueos y 
los robos estaban a la orden del 
dia.

P e ro  esto, con ser verdadera­
mente indignante, ninguna im por­
tancia tendría com parado con los 
crím enes horrendos y  los asesina­
tos cobardes que diariam ente co ­
metían las hordas salvajes que 
diariamente inm olaban centena­
res de víctim as, cegadas por el 
od io  y el instinto crim inal que al 
bergaban en sus pechos misera­
bles.

Hom bres, mujeres y niños, eran 
sacados de sus casas y llevados a 
las afueras de la capital, donde 
los asesinaban c o b a rd e m e n te , 
acusados de ser fascistas y enem i­
gos del régimen del desorden y 
del desmán.

Recuerdo p e r fe c t ís im a m e n te  
una escena que yo  he presenciado 
en la co lon ia  de la Elipa, nos dice; 
escena que da una idea de la per­
versidad del instinto de los fero­
ces marxistas que habían infiltra­
do  sus m alvados sentim ientos a 
sus mujeres e hijos.

En el c itado lugar existe una 
carretera asfaltada sobre la que 
yacían algunos cadáveres de per­
sonas recientemente asesinadas. 
La sangre, aun sin coagularse, 
corría por el asfalto y unos chicos 
se entretenían en m ojar los pies 
en ella com o si se tratara de char­
cos de agua. Una de las mujeres 
que presenciaba el juego de los 
chicos, se lamentaba diciendo:

jLástim a de sangre, con los em ­
butidos que se podían hacer con 
ella!

Ser aseado constituía 
no peligro de muerte

N o vayan  ustedes a im ag inarse 
que exagero  s i les d ig o  que el ser 
aseado constitu ía  un verdadero  
p e lig ro  de muerte, con tin ú a  d í- 
ciéndoDOS nuestro  v is itan te .

Los m arxistas no podían ver a 
una persona decentemente vestida 
ni siquiera afeitada.

Quien se atrevía a ir por la calle 
con un traje lim p io  o poco usado, 
era tom ado por fascista e inm e­
diatamente era detenido para ser 
asesinado a las pocas horas.

Idéntico peligro corría la perso­

na que salía a la calle recién afeita­
da, pues en cuanto los ro jos veían 
a un hom bre con la  cara aseada, 
lo  detenían y lo  mataban.

H e presenciado algunas deten­
ciones y yo  m ism o he sido dete­
n ido por este «en orm e» delito, 
aunque luego he sido puesto en 
libertad en atención a m i calidad 
de extranjero.

Crueldad de los rojos

Podría  referirles a ustedes, si­
gue d iciéndonos nuestro visitante 
num erosos casos de crueldad de 
los m alvados marxistas en los que 
se pone de manifiesto su saña 
sanguinaria y  la perversidad de 
sus instintos.

En la Pradera de San Isidro, he 
visto en una ocasión los cadáve- 
res de cuarenta y seis hombres 
asesinados, horriblem ente mutila­
dos. Entre ellos habla seis muje­
res com pletam ente desnudas con 
los cuerpos acribillados a balazos, 
pudíéndost observar en ellos las 
huellas de haber sido pisoteadas.

En aquel grupo m acabro había 
también los cadáveres de un ma­
trim on io  y junto a ellos la de un 
muchacho de unos doce años a 
quien los ro jos le habían metido 
por la boca una cruz sin duda 
para burlarse de sus creencias re­
ligiosas som etiéndole a un supli­
c io  horroroso.

En ningún país civ ilizado, du­
rante las más violentas convulsio­
nes he presenciado ni he o ído  s i­
quiera que hayan com etido actos 
com parables con la barbarie de 
los marxistas.

Una mañana los ro jos asesina­
ron a d ieciocho personas, a las 
que destrozaron el cráneo con las 
culatas de los fusiles.

La chusma encanallada no sen­
tía  el m enor escrúpulo en presen­
ciar estos espectáculos, antes por 
el contrario parece que gozaban 
viendo sufrir a las in felices v íc ti­
mas a quienes insultaban lanzán­
doles los más bajos im properios.

En esto se distinguían las muje­
res Una de estas desgraciadas 
mujerzuelas vie.:do a una de las 
víctim as, un joven  de unos veinti­
cinco años, con la cabeza destro­
zada y  en los estertores de la ago­
nía, aproxim ándose a él excla­
maba:

¡Huy que guapo estás; así me 
gustas! Y  le escupió en la  cara cu­
bierta de sangre.

- ¿  ?
— Y o  calcu lo que el número de 

las personas asesinadas por los 
m arxistas en M adrid ascenderá 
fácilm ente a unas setenta mil.

Ya se re  que son fas­
cistas

U n día un grupo de asesinos 
ro jos  penetraron, en pleno dia, en 
un com ercio  y después de apode 
rarse de unas catorce m il pesetas, 
producto de la venta del día ante­
rior, detuvieron al com erciante a 
quien encerraron en la cárcel. S e­
guramente lo  Icabrán m atado ya. 
El único delito que había com eti­
do, según he podido enterarme, 
era el estar afiliado a la Patronal.

O tro  día, al d irig irm e a m í ca­
sa, situada en las afueras de M a 
drid, o í unos cuantos disparos de

blén que del 6 al 7 de noviem bre 
en la Cárcel M odelo fueron fusi­
lados unos m il cuatrocientos p r i­
sioneros acusados de ser fascistas 
o  elementos de derecha.

Le preguntamos cóm o se efec­
tuaban las detenciones y  en qué 
se basaban para com eter esta c la ­
se de atropellos, y nuestro visi­
tante contesta indignado:

— Ya  les he dicho que los rojos 
detenían porque sí, sin alegar nin 
guna razón.

Un día detuvieron a un emplea­
do  de Correos, a su mujer y  a sus 
dos hijos.

Para  justificar este atropello d i­
jeron al padre.

— Tú  sueles hacer guardia en la 
Casa de Correos, ¿no es verdad?

— Es cierto, contestó el Interro­
gado, pero lo  hacia porque me 
obligaban a ello.

— ¿Eres fascista?
— N o  pertenezco a ningún par' 

tido  po lítico.
— Pues en estas listas que tene­

m os figura tu nom bre y  en vano 
tratas de engañarnos. ¡Hála, m u ­
chachos, tirad pa'lante!

Y  se llevaron a toda la fam ilia 
encerrándola en u n a cueva in ­
munda.

C om o el lugar en donde los en­
cerraron era frío  el padre solicitó 
una manta para uno de sus h ijos 
que se encontraba enferm o, pero 
los canallas rojos se lim itaron a 
contestarle:

«N o  te apures, pues esta noche 
no pasaréis fr ío ».

C om o pueden ustedes figurarse 
asesinaron a todos antes de la 
noche.

A ses in a to  del cape*
•llán de un hospital

Tam bién puedo darles cuenta 
del asesinato del capellán de un 
hospital de M adrid, un venereble 
ancianito que no se preocupaba 
más que de hacer e l bien que po­
día.

Una mañana fué detenido por 
las bordas marxistas que lo  lleva­
ron  al cam po y  una vez llegados 
al s itio  donde tenían el propósito 
de asesinarle le hicieron salir del 
coche, diciéndole:

«A nde, Padrecito , dé usted un 
paseito por el cam po que le hará 
m ucho bien».

El in feliz sacerdote dió unos 
cuantos pasos, pero no pudo se­
guir más adelante. S on ó  una des­
carga y  el cuerpo del anciano m i­
n istro de D ios cayó al suelo acri­
b illado a balazos.

Casos com o este podría referir­
les m uchísim os, pero sería in ter­
m inable la relación de los asesi­
natos com etidos por los rojos.

La situación 
de Madrid

actual

N uestro visitante pasa a darnos 
cuenta de la situación actual de 
M adrid y nos afirma que es verda­
deram ente lamentable.

La carencia de víveres es casi 
absoluta y los pocos que quedan 
alcanzan precios fabulosos.

El k ilo  de patatas se vende a 
diez pesetas, no hay azúcar ni 
aceite y  ios demás artículos de 
prim erisim a necesidad son inase-

vecíndario para hacer fuego se 
vale de las puertas de los ed ificios 
y de los m arcos de las ventanas, 
pudiendo asegurarles a ustedes 
que por esta razón los destrozos 
hechos en las casas por los mis 
m os habitantes son mayores que 
los producidos por las bombas.

Los m ism os rojos dicen que van 
a tener que pedir de rodillas al 
G eneralís im o Franco que entre 
cuanto antes en la capital donde 
ya n o  se puede v iv ir debido a la 
m iseria y  al desorden que reinan 
en ella.

Los m ilicianos marxistas se ma 
tan ahora entre ellos m ism os por 
rivalidades políticas y  de p roce­
dim ientos.

Socialistas, comunistas y  anar­
quistas se agreden mutuamente y 
si cae un anarquista ai poco rato 
aparecen dos o tres cadáveres de 
comunistas a los que les colocan 
el carnet de la organización a que 
pertenecen para demostrar que la 
venganza ha sido cumplida.

Para que no huyan 
los atan a los cañones 
y a las ametrallado­
ras.

Finalmente n u es tro  visitante 
nos asegura que los oficiales ru­
sos ante el tem or de las desercio­
nes de los marxistas a las filas de 
g lorioso  Ejército nacional atan a 
los combatientes' ro jos a los ca 
ñones y a las ametralladoras y de 
esta manera, a latigazos, les hacen 
díparar y  permanecer eu sus pues­
tos.

La desm oralización es grande 
entre los elementos marxistas y 
nuestro visitante que acaba de 
conseguir abandonar el infierno 
ro jo  de M adrid expresa su abso 
luta seguridad de que no se hará 
esperar m ucho la caída de la ca­
pital en poder de las fuerzas del 
g lorioso E jército nacional de cu­
yo  triunfo final no se puede dudar 
siquiera y  del que dependerá la 
salvación de España que vo lverá 
a ser la nación respetada en el 
m undo civ ilizado, gracias a la 
sangre generosa que sus buenos 
h ijos han derram ado en los cam ­
pos de batalla.

lA rriba  España y  V iva  España!

Juan de ¡a C ruz.

Hilario Jiménez
U L T R A M A R I N O S  

La casa más snrllda en iamones, lo 
cinos i  garbanzos

Cruz núm. 5.—AVIbA

I iDIlíS S . l .
Frente a  la  Catedral

H i j o  d en
I isiai Faido

la  c a sa  m á s  s u rtid a  c a  lo ra  y  c ris ta

L A R E R L A

C O M E S T IB LE S  F IN O S  

Primera casa en Sambres ?  licores

iíugurio Kofiríguez

Comestibles finos
quibles, pues alcanzan precios ,  ^

pistola. A l poco rato tropecé con astronóm icos. Escasea el pan que 1 S 1 H 0  R 0  Tí P R 4
un grupo de ro jos aue llevaban es de malísima calidad, negro e ^  ^ ̂  ^  D  U  11 T i U  i T  O

inm asticable. Zendrera, 15.—Teléfono ^
De com bustib le andan peor to ­

davía, pues escasea el carbón y el A V I L A .

grupo de ro jos que llevaban 
detenidos a unos muchachos.

M e acerqué a ellos y les pregun­
té por qué habían sido detenidos 
y qué pensaban hacer con ellos, 
contestándom e uno del grupo en 
m edio de las risotadas de sus 
compañeros:

«L a  cosa es clara, matarlos, 
pues ya se ve que son fascistas».

La guerra en el mar
Cae la tarde con una dulzura 

mediterránea. D e ja m o s  por la 
popa la bahía de Palm a y, poco a 
poco se van esfumando los per­
files, que cada vez  son menos 
duros.

Los barcos de España navegan 
hacia el Oeste, m ientras hacen 
piruetas sobre nuestras cabezas, 
unos aviones de caza,

Es este un mar lleno de evoca­
ciones adolescentes de rom ántico 
guardamarína. Es el capitán Ma- 
rryat con la fragata del M idship- 
man Easy y  son los valses con 
que Chopin divierte a Jorge Sand, 
y es Nelson  amando a Lady Ha- 
m ilton, la divina y  pródiga Emma.

T odos  estos recuerdos vienen al 
alma d e  u n a  manera natural, 
porque el día de hoy, que bien 
pudiera ser de guerra, está lleno 
de paz en el ambiente. Es un día 
claro, de una aminosidad tal, que 
es más bien luz que aíre lo que se 
respira.

Y  siguen los barcos hacia el 
O este, y  al acercarnos a la costa 
enemiga, van desapareciendo los 
fantasmas. A l com pás de la po lo ­
nesa, todos huyen; Nelson se lleva 
a Emma de la mano y  el guardia- 
marina Easy a Jorge Sand y las 
cosas van tom ando cada vez más 
relieve, hasta darme cuenta de 
que, ua poco apartado de m í gen­
te, estoy sentado a! lado de un 
c a ñ ó n  antiaéreo con el papel 
sobre las rodillas.

Ya se ha puesto el sol y  se aca­
ba el crepúsculo; la P o U r  parpa­
dea a estribor y un nordeste bas­
tante fresco nos corta desagrada­
blemente la cara. La corneta y los 
timbres empiezan a tocar zafa­
rrancho de com bate, y de una-ma­
nera autom ática, m ovido  el barco 
por ese h ilo que se llama discip li­
na, corre a ocupar su puesto todo 
el mundo. N o  se oye una voz; 
s o la m e n te  rápidas carreras, y 
cuando éstas cesan, los teléfonos 
cantan la m onótona cantilina del 
sin novedad.

Siguen los barcos su rum bo s i­
lenciosam ente. Barcos fantasmas 
desde fuera, aparentemente; pero 
llenos por dentro de vida más 
fuerte y  más enérgica que ningu 
no de los acordes de la obra de 
W ágner, porque é 1 escribía en 
papel y  nosotros, en espuma; él 
quería hacer una obra y nosotros 
queremos rehacer un Estado.

El Nordeste arrecia la mar rom ­
pe contra el costado y  el pobre 
que tiene su destino a barlovento 
se m oja  con alegría silenciosa. V a  
llegando la hora de dorm ir. En 
cubierta y  com o se pueda, na­
turalmente. El dorm itorio  no es 
muy agradable, pero ¡que le va 
m os a hacer! C om o dicen los ita ­
lianos, «la  guerra e b e l l a  ma 
scom m oda. .» ¿N o es bello jugar 
en elM editerráneo a tapar la calle, 
que no pase nadie? ¿N o  es bello 
sentirse form ando parte integran­
te de este m aravilloso mecanismo 
que d irige nuestro A lm irante des­
de el puente de mando del «C a ­
narias»?

P o r  eso, m ojados y  todo, nos 
envolvem os alegremente en nues­
tras mantas esperando la sorpresa 
que puede traernos- la noche.

La noche no nos trae ninguna 
sorpresa; pero, por el aspecto de 
la amanecida, no parece im posi­
ble que el nuevo día nos la traiga.

P rim ero  aparece por la  proa una 
mancha obscura, alargada, que 
poco a poce  va adquiriendo re­
lieve a medida que la luz áumenta 
y  la distancia dism inuye. Es Cabo 
Creus. Un sitio  al que no pensó 
nunca el catalán de Els Segadors 
que llegara la voz de España; pero 
España, gracias a D ios, a Franco 
y  a su Marina, tiene fuerza para 
eso y para mucho más. Y  nuestros 
barcos pasan delante de P o rt  Bou 
hacia el N orte  con los colores de 
la Cristiandad y  la civilización 
desplegados al viento. Los pris­
m áticos no cesan de escrutar un 
instante el terreno enem igo. A llí

aparece el p u e n t e  cam ino de 
Francia por donde pasan los av io ­
nes y  las máquinas de guerra, y 
los voluntarios que el Frente P o ­
pular francés envía a m orir a Es­
paña. N o  lo  extrañéis; el ú ltim o 
caballero francés se a lió  hace cua­
tro  siglos con  el infiel que am e­
nazaba destruir la cultura o c c i­
dental cristiana, ¿qué de particu 
lar tiene el que ahora los caballe­
ros franceses del Frente Popular, 
probablemente también últimos, 
efectúen la m ism a alianza? Salen 
d e  Francia, de Francia la  bien 
guarnida, a pasar por ese puente.

Nuestra línea se encorva y  allá 
van los barcos hacia el Sur. Y , de 
pronto, habla España, habla con 
razones de peso, de un peso que 
supone una tonelada por anda­
nada.

H a  sido el «C anarias» el prim e­
ro  que ha abierto el fuego sobre el 
puente, e inm ediatamente después 
refuerza sus argumentos el «Cer- 
vera», y sobre el puente van las 
quejas de España.

N o  dura mucho el bombardeo. 
A l poco rato hace la capitana la 
señal de alto el fuego.

N o  contábam os con el número 
de hoy. H a sido un buen aperitivo 
para nuestro desayuno. Pero el día 
no ha hecho más que empezar y 
nos guarda todavía, una sorpresa.

A  lo lejos se ve un petrolero; 
nos acercam os a reconocerle y al 
pedirle bandera, iza ¡qué casuali­
dad! la francesa. S in  duda, sin 
em bargo, de su nacionalidad y, 
efectivam ente, al observarle más 
de cerca, se puede aún leer el nom ­
bre m edio borrado: «Cam puza- 
noK, de un petrolero de la Campsa 
¡O tra  presa!

P o r  el m ar siguen nuestros bar­
cos llevando d e la n te  de s í al 
*C am puzano», que viene con el 
disco de máxima carga bajo el 
agua, orgullosos de pensar que 
esas seis u ocho m il toneladas; 
de petróleo vam os a quemarlas 
nosotros.

S ó lo  una duda atormenta nues­
tro  espíritu: a lo  m ejor, G inebra 
no la  declara b u en a  presa. El 
Sancta Sanctorum  de la jurid ici­
dad internacional censura nuestro 
acto: quizás el m em o de Madaria- 
ga escriba un artículo. Pero no 
im porta; y o  tengo para m í que 
nuestro general Franco no está de­
masiado pendiente de la pluma de 
Madarlaga.

D ick  G ran  

En la m ar, E n ero . 1937, A f lo  I.

> El cardenal Mercier fué pa­
ra los belgas algo más que 
un hombre bueno y un sacer­
dote ejemplar, fué un ídolo, 
un símbolo.

Hoy, ha varios años de so 
muerte, es aún más, es, en la 
conciencia de católicos y p ro ­
testantes, un santo.

Nosotros abundamos en tal 
creencia, pues ha llegado a 
nuestro conocimiento a lgo  
que, si no es un milagro del 
cardenal sabio y bueno, es 
que no sabemos lo que son 
milagros.

Con motivo de celebrarse el 
aniversario de su muerte, 
Ossorio y Gallardo, actual re ­
presentante en Bruselas de 
la «partida» de Valencia que 
capitanea «El V e r r u g a s »  
mandó a dos de sus esbirros, 
posiblemente asesinos de sa­
cerdotes y salteadores y p ro ­
fanadores de templos - a  de­
positar una corona de flores 
sobre la tumba del cardenal, 
al mismo tiempo que él exhi­
biendo su traza grasíeota y 
repelente, presidía una m a­
nifestación délos «sin  Dios».

Y  el cardenal hizo el mila­
gro de no salir de su tumba 
para arro jar del sagrado re­
cinto de la muerte a sus in­
mundos profanadores y pri­
var al otro, de la vida.

G r a n d e s

Matanza en 
Modelo

la Cárcel

T  j i l o s ,  P an oe ie ifa , GoDleccloDes y i o D e r o s l e ^  Punto
—  DE -\i\ (irfliiip

L A P A J A R I T A

N uestro visitante nos dice tara-

II do lorpiizo (¡iiiipi f í
Tomás Pérez 5 y Reyes Católicos 23.—A V IL A C onfiterías A v ila
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ÜIGO Y FLECHAS
Los déspotas africanos encadenaban a sus esclavos aianarlos 

con lanzas para que no pudieran escaparse en la batalla. Hoy 
los déspotas bolcheviques, encadenan a los milicianos junto a 

sus ametralladoras para que mueran a su lado“ .
Viene de la página

inclu ir en el pacto franco-soviéti­
co  un articulo, que expresamente 
declare n o  ser dicho pacto antia- 
lemán.

S e dice que en M ontecarlo. 
Edén y  el po laco Beck están tra­
zando las bases para una mejora 
de las relacionesfranco-germ anas.

La no intervención

H oy  se ha reunido en Londres 
el Com ité; después de gran discu 
síón se tom ó el acuerdo de acep­
tar la  participación de los barcos 
soviéticos en el control de las c o s ­
tas de España.

El «M ünchener Zeitung», refi­
riéndose a la  labor del Com ité, 
dice que con sus actuaciones no 
ha m ejorado la guerra en España 
y  de continuar las cosas com o 
hasta aquí, a base de discusiones, 
es posible que cuando se quiera 
llegar a un acuerdo, la guerra c i­
v il española se haya term inado 
sola.

Sale de Málaga el barco de 
guerra inglés

E! A lm irantazgo britán ico ha 
circu lado orden para que aban­
done Málaga, d irigiéndose a Tán­
ger, el barco que se presentó en 
la primera ciudad a las pocas h o­
ras de su ocupación por nuestras 
tropas, pues se estima innecesaria 
su presencia.

C í  d ü o ü i m i e n í o  n a c i o n a l  e n  l a s  

< 3 í s í a s  f ^ a í c a r c s

Mallorca con España.—La invasión ro ja .-F o ri^dab le  reac­
ción patriótica.-Hazaña portentosa de un aviador nacio­
nal.-iVictorial—El botín conquistado. -Ibíza, libertada.-La  

situación en Menorca.—Confianza en el triunfo

Un testigo excepcional

H a  llegado a Zaragoza  un viaje­
ro, procedente de M allorca. Ha 
perm anecido en la  isla desde el 
mes de ju lio último. Ha desempe­
ñado un cargo im portante en la 
defensa de dicho territorio  duran­
te los intentos de Invasión por las 
hordas anarco-separatistas de Ba­
yo. Puede ser interesante pára los 
lectores de Y u g o  y  F l e c h a s  cam ­
biar impresiones con dicho señor, 
y  nos decidim os a ello.

N o s  recibe con exquisita ama­
bilidad. Se trata de un caballero 
en todo el nob le sentido de la  pa­
labra. F ino, culto, señorial, late 
en su corazón  el fuego de un pa­
triotism o acendrado. Siente la 
causa nacional con adhesión viva. 
Su conversación es amena. El 
tiem po transcurre .sin sentir, en 
su grata com pañía.

El Movimiento nacional en 
Mallorcal

El rearme de Inglaterra

El G ob ierno inglés em itirá un 
em préstito de cuatrocientos m illo ­
nes de libras esterlinas para pro­
ceder al rearm e del Im perio Se 
am ortizará en cinco años.

Mientras tanto, se tiene en es­
tudio la construcción en A frica 
del Sur de una gran fábrica de 
m uniciones, y  dotarla de aeropla­
nos m odernos en núm ero no in ­
ferior a trescientos.

fa la o g e  Is p a ñ o la  de la s  ] .  0.  n .- S .
V A L L A D O L l D

El horario de esta Em isora al 
servicio de España y  de la Falange.

F. E .—1 trasm ite en 42,9 m. 
(7.006 K c .)a la s ;

2 —(m adrugada).Em isión dedi­
cada a H ispano-Am érlca. 
en castellano.

12— Em isión inforraativaen cas­
tellano.

1 7 - E m is ió n  in form ativa en  
castellano, portuguesy fran­
cés.

20 -E m is ión in fo rm a tiva  en ita ­
liano, inglés, alemán d ia ­
rias, y  ruso, holandés y 
húngaro (eventuales).

23— Em isión artlstico-i forma- 
liva  en castellano.

M uy agradecido se despide con 
un saludo nacional-sindicalista.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

fs ta c iá n  M e ie o io ló g ic a  de n i ll a
Obsepoaclonesíel n  de Febrero de 1937

Temperaturas extremas: 

M á x im a  12,0 

M ín im a  4,2

m saiio p r  la  K easara

El dia 19 de Julio ú ltim o— dice 
nuestro interlocutor, cuyo nom ­
bre no estamos autorizados para 
r e v e la r -s e  proclam ó en la isla  de 
M allorca el estado de guerra, sin 
ningún com raüem po. A  decir ver­
dad, el pueblo m allorquín, que 
tiene fama de frío, confirm ó en 
aquella ocasión este concepto. El 
público esperaba con interés las 
noticias de España, pero no hizo 
ostentación tumultuosa de sus 
sentim ientos.

¡Q u ién  hubiera dicho entonces 
que pocas semanas después arde­
rían de entusiasmo los isleños y 
se lanzarían a la lucha con una 
valentía rayana en herolsm ol Pero  
no adelantemos en nuestro relato 
los acontícím ientos.

El 19 de Julio, rep ito, después 
del viaje del general G oded  a la 
Península, quedamos en Mallorca 
a la expectativa de lo  que pudiera 
ocurrir, M allorca se unió sin rui­
do al M ovim ien to  nacional y  rec i­
b ió  con gran satisfacción las pri­
meras noticias de España, todas 
favorables.

Luego se fué sabiendo la verdad 
absoluta. El M ovim iento, triun­
fante por com pleto en casi toda la 
Península, había estado indeciso 
en las capitales de m ayor densi­
dad de población, y finalmente se 
había inclinado en éstas a favor 
del G ob ierno ro jo , Comenzalra la 
lucha civil.

En las Islas Baleares, M allorca 
permaneció fie l a su tradicional 
honradez y sentido h istórico de la 
vida, lo m ism o que las demás is­
las excepto Menorca.

En esta última un subalterno, 
de acuerdo con los elementos ex­
trem istas de Mahón, se adelantó 
y  apresó a los jefes y  oficiales, lo 
m ism o que a todas las personas 
de derecha de la isla, comenzando 
seguidamente la elim inación de 
los detenidos.

P rim ero  asesinaron a ios m ili­
tares y  luego h icieron lo  m ism o 
con la población civ il de algún 
relieve social, o  po lítico  dere­
chista.

Inm ediatam ente organizóse en 
M allorca la aportación ciudadana 
al M ovim iento. Q u edó constitu i­
da la Falange Española, que pres­
tó excelentes servicios desde el 
prim er m om ento, con sus dos ra­
mas. terrestre y  marítima. Tam ­
bién se constituyó la m ilicia ciu­
dadana m allorquína, que así mis­
m o cooperó  entusiastamente en 
el frente de batalla y  en las pobla­
ciones, a los fines que se le seña­
laron.

La invasián de la horda roja

Pron to  sufrim os las primeras 
embestidas de la fiera marxista. 
A  los pocos días de in ic iado el 
M ovim ien to, varios aviones de 
Levante vin ieron a M allorca y  se 
dedicaron a bom bardear la ciu­
dad.

P o r  rad io nos enteramos de 
que una potente columna intenta­
ba invadir las islas para caer lue­
go  sobre M allorca. Efectivamente 
el pequeño is lo te de Cabrera, don­
de ordinariamente viven unos 
treinta habitantes, fué ocupado 
por la  expedición de Bayo, para 
amenazar el Este de la  isla madre 
del archipiélago.

Y  pron to supimos también otras 
dolorosas nuevas. Varias fam ilias 
llegaron una noche a Pa lm a, pro­
cedentes de Ibiza, Traían refleja­
do el terror en el semblante. Las 
penalidades de la travesía, en un 
frágil barquíchueio, no eran nada 
comparadas con los horrores que 
habían pod ido presenciar. Una 
muchedumbre de bandoleros ocu ­
paba la  isla, com etiendo los más 
horripilantes desmanes.

Su relato, al hacerse público, 
aumentó la  efervescencia que ya 
había com enzado o producirse al 
saberse lo  que habla ocurrido en 
Menorca. Y  todos los m allorqu i­
nes, com o un so lo  hom bre, se de­
cid ieron  a oponer con sus pechos 
una valla infranqueable al invasor 
y  a castigar, si era posible, los 
vandálicos crímenes com etidos en 
las islas hermanas por la turba 
roja.

Traían las columnas exped icio­
narias consigo seis aviones. D ia­
riam ente hacían varios via jes a 
M allorca y dejaban caer sobre 
nuestra capital gran cantidad de 
bombas.

Hasta que un día salió un avia­
dor de la  m ilicia  m allorqu ioa a 
bordo de un "caza », recién llega­
do de la Península, y  rea lizó la 
increíble proeza de abatir cinco 
aviones, de los sets que tenía el 
enem igo. El restante, ni que decir 
tiene que no vo lv ió  a elevarse.

Las cañas se tornaron lanzas. 
A  la desm oralización que este he­
cho causó en el bando enem igo 
sumóse inm ediatam ente la pre­
sión de nuestras columnas. La de­
fensa roja se h izo  im posible. Los 
descalabros se sucedían y  «1 man­
do comunista adoptó la determ i­
nación de abandonar cobarde­
mente la empresa, en la que tanta 
ilusión habían puesto y que tanto 
habían pregonado las «rad ios» 
marxistas. Y  envueltos en las 

■sombras de la noche huyeron, 
em pujados por nuestros fusiles y 
cañones.

Botia cogido al enemigo

Eo nuestro poder dejaron, entre 
otras cosas, el siguiente material 
de guerra: 12 cañones. 21 ametra­
lladoras, 2 500 fusiles. 550.000 car- 
luchos, 1.255 granadas de mano. 
1.300 proyectiles de artillería, 200 
cajas de peines de ametralladoras. 
150 bombas incendiarias, 7 m or­
teros, 5 hidroaviones, 4 camiones,
2 cam iones blindados, 5 autom ó­
viles, 5 barcos, varios vagones de 
víveres, 1.152 quintales de harina, 
tiendas de campaña, etc , etc,

Adem ás enterramos una enor­
me cantidad de m uertos que de­
jaron en el campo.

El triunfo com pleto alcanzado 
por los isleños elevó su entusias­
mo hasta un grado inconcebible. 
H o y  la isla de M allorca constitu ­
ye uno de los más firm ísim os ba­
luartes de la  causa nacional.

Contribu ir usando e l S e llo  P R O - A V IL A  es hacer P a ­
tria.

E l S e llo  P R O - A V I L A  se destina a dar traba jo  a los 

ob reros, a lim ento al n eces itado  y  asistencia a los en fe r ­
m os desva lidos o  ancianos.

¿Y Menorca?

Preguntam os a nuestro in terlo­
cutor por la suerte de Menorca, 
único punto del archipiélago ba­
lear que está todavía  som etido al 
enem igo.

M enorca— nos d ic e—no intere­
sa, por ahora, al M ando. N o  cons­
tituye ob jetivo  m ilitar. Y, además, 
para el adversario es «un hueso».

T iene que ser abastecido desde 
Barcelona, no só lo  de municiones 
y  material, sino de víveres pues la 
isla, al con trario  de M allorca, no 
produce, ni con mucho, para su 
propio consum o.

Y... no se escapará a usted la 
im portancia que esto tiene para 
nosotros. S í no da en ello le cita­
ré a usted los siguientes hechos:

H em os apresado ya dos veleros 
cargados de víveres y municiones, 
que se dirigían desde la Península 
a M enorca, además de otras em ­
barcaciones menos importantes. 
Y  en los prim eros días del M o v i­
m iento cayó también en nuestro 
poder el vapor «Cíudadeia> de la 
Transmediterránea, en el que via­
jaban los ocho principales cabeci­
llas ro jos de M enorca, los cuales 
se dirigían a Barcelona a explicar 
la situación insostenible de la isla.

Com prendem os lo  que nuestro 
com unicante quiere decirnos: M e­
norca no es nuestro porque inte­
resa al M ando que no lo  sea. Pero 
pasará a poder de España en cuan­
to  se dé la orden oportuna para 
su reconquista.

lección  Adm inlstrntiva de  
Prim era Enseflanza

Reconquista de Ibíza
^'Todo por la Patria»

La lucha en Mallorca

P o r  fin llegó  la notic ia  de que 
se estaba efectuando un desem­
barco en P o rto  C risto , en el ex­
trem o opuesto de la isla de M a­
llorca Más de siete m il hombres, 
al m ando del capitán B ayo , pro­
tegidos por varios barcos de gue­
rra, iban adentrándose en direc­
ción de M anacor, dejando tras de 
sí una estela de sangre y  crímenes. 
Se organ izó la  defensa prim ero y 
la contraofensiva, después.

Y... lo  que ocurrió es del d o m i­
nio público. L legados los ro jos a 
las posiciones establecidas por el 
m ando de la isla, no pudieron pa­
sar adelante. Una barrera de pe­
chos mallorquines les im pid ió  el 
avance, prim ero, y  los em pujó al 
mar poco  después, convirtiéndose 
la  invasión comunista en una tre­
menda derrota.

Lo que no es tan con ocido  es el 
com ienzo de la hecatom be m ar­
xista. V o y  a relatarlo:

P ero  no estaba todavía term i­
nada la m isión de M allorca. Y  se 
le encom endó por el M ando la re­
conquista de la  isla de Ibiza. O r ­
gan izóse una expedición , en la 
que form aban toda clase de ele­
mentos de eom bate, y  se d irig ió  a 
dicha isla. A l llegar a ella, se pro 
curó rodear to d o  e l  territorio, 
amagándose el ataque por varios 
sitios, mientas el grueso de la co ­
lumna desembarcaba en el punto 
designado de antemano.

Fué grande la sorpresa del Man 
do  al no encontrar enem igo. Su­
bieron al castillo  los expediciona­
rios y  el espectáculo que presen­
ciaron puso en sus o jos una e s ­
tampa de horror. A llí se hallaban 
los cadáveres despedazados de los 
jefes y  guarnición, un puñado de 
hombres que había en Ib iza  antes 
de ser invadida por los com unis­
tas. Junto a ellos los restos fríos 
de varias personas de la  localidad.

P o co  a poco fueron llegando y 
acercándose a las tropas los ibi- 
censes que se habían refugiado en 
las montañas cercanas, desarro­
llándose escenas de la m ayor em o­
ción. Los paisanos besaban la 
bandera española, abrazaban a 
los soldados y  relataban la trage­
dia sufrida durante el dom inio 
rojo.

Los comunistas habían abando­
nado la isla al enterarse de que 
iba a salir de M allorca la expedi­
ción libertadora.

Todavía  conversam os un buen 
ra to  de otros temas que la discre­
ción nos im pide revelar.

Y  antes de despedirnos, nuestro 
amable interlocutor nos obsequia 
con una copa de vino generoso, 
brindando ambos por un m ism o 
Ideal sacrosanto, inextinguible en 
nuestro corazón:

« ¡P o r  la Patria, Una, Grande, 
L ih re!»

(D e  -A m an ecer> . de Z a ra g o za ).

Gobierno Civil
M U L T A

Por infringir las últimas disposi­
ciones dictadas por el Excmo. señor 
Gobernador civil, a fin de evitar la 
elevación de precio en los artículos 
ha sido multado con M IL  PESETAS 
el comerciante de Avila, don Augu­
rio Rodríguez Gómez, que tiene su 
establecimiento de comestibles en la 
Plaza de Santa Teresa, número 4.

Cámara de la Propie­
dad Urbana

P o r  el Presidente del Patronato 
Nacional Antituberculoso, Exce­
lentísim o Sr. D. S everiaoo M artí­
nez A n ido , se ha interesado de las 
Cámaras O fic ia les de la P rop ie ­
dad Urbana, relación de los ed ifi­
cios existentes en el territorio de 
su jurisdicción en los que se pue 
dan establecer enfeim erias y  sa­
natorios-hospitales capaces para 
más de cien camas.

Para atender esta indicación, la

N om bra m ien tos  in te rin os . — 
P o r  orden del Rectorado han sido 
nom brados los siguientes maes­
tros interinos para escuelas na­
cionales de esta provincia:

Don Andrés H erm in io Magarzo 
A le jo , para la Escuela de niños 
número 2 de H orca jo  de las T o ­
rres.

D on  Efigenio Jiménez H ilario, 
para la unitaria de niños de Sola­
na de Rioalm ar.

Don Andrés Galán Vicente, pa­
ra la de niños número uno deN a- 
valm oral de la Sierra.

Don D em etrio Terrero Andrés, 
para la unitaria de Arevalilio.

Don G abriel M artín G arcía, pa­
ra la de La Carrera.

D on D o r o t e o  San Segundo 
Guadaño, para la unitaria núme­
ro  uno de Navas del Marqués, y

Don Ismael Baraliona Esteban, 
para la graduada de niños de P ie - 
drahita.

Propuestas de M aestras in te- 
r in a s .S e  han cursado por esta 
Sección al litm o. señor R ector las 
propuestas para el nom bram iento 
de Maestras interinas para las es­
cuelas mixtas correspondientes a 
M aestros que, agotadas las listas 
de aspirantes varones, han de pro­
veerse transitoriamente en Maes­
tras.

L icencia . - S e  cursa tam bién al 
Rectorado instancia de doña Ju­
liana A rbós Galán, maestra de 
Arenas de San Pedro , solicitando 
licencia de 30 días, por enferme­
dad.

H aberes atrasados.—En virtud 
de consulta elevada por esta Sec­
ción, la Com isión  de Cultura y  
Enseñanza de la Junta Técnica del 
Estado ha dispuesto que Ips Maes­
tros que dejaran de percibir opor­
tunamente a l g u n a  mensualidad 
por encontrarse en la zona n o  li­
berada o  por no presentarse a su 
tiem po a hacerlos efectivos, ten­
drán que so licitar el pago de los 
m ism os del Excm o. señor P res i­
dente de dicha Junta Técnica una 
vez que por la C om isión  depura­
dora del M agisterio de la provin­
cia se bayan ultim ado y  rem itido 
a la indicada Com isión  de Cultu-

y  Enseñanza e l expediente de 
cada interesado con propuesta fa­
vorable para ellos.

ín/orm e.— Después de em itido 
el in form e interesado por la C o ­
m isión de Cultura y  Enseñanza de 
la Junta Técnica, se devuelve ins­
tancia de don Juan Manuel del 
R io  Martin, m aestro de Mamblas, 
de esta provincia, en solicitud de 
nom bram iento para una Escuela 
de esta capital.

Cámara de Avila  ruega a los pro­
pietarios de edificios que se hallen 
en estas condiciones, sitos en cual­
quier punto de la provincia, lo 
pongan en conocim iento de dicha 
Cámara en un plazo de cinco dias, 
dando detalles de los m ism os so­
bre situación. caracterísUcas, dis- 
tiibu ción  y  cuantos consideren 
convenientes para hacerse la más 
perfecta idea de la finca.

A v ila .— Tip . y  Ene. de Senén  Martín,

Ayuntamiento de Madrid




